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CRECIMIENTO DE LA POBLACION Y EMPLEO AGRICOLA EN AMERICA
LATINA, ALGUNAS COMPARACIONES CON LOS ESTADOS UNIDOS*

William C. Thiesenhusen

Benjamin Higgins resumió una vez el principal problema
del subdesarrollo en dos palabras: "demasiados campesinos"
(14, p. 120). Muchos sociólogos concuerdan en considerar que
el problema sólo puede resolverse con un traslado masivo de •
mano de obra rural a los centros urbanos.

Formular el asunto de esta manera sugiere una serie conocida
de disposiciones: (1) intensificar la inversión en la industria
para atraer a los trabajadores agrícolas a faenas urbanas;

(2) sustituir con máquinas a los trabajadores desplazados del
agro para estimular la productividad de la mano de obra en la
agricultura; (3> acrecentar la producci6n por unidad de tierra.
Aunque este planteamiento de estrategia básica está demasiado
simplificado, sus lineamientos generales han sido observados--
a menudo inconscientemente, algunas veces ex profeso--en muchos
países actualmente desarrollados.

Sin discutir la necesidad de la industrialización y la
inevitabilidad de la migración interna, debemos indicar que,
por lo menos en algunas partes de América Latina, deberían
concebirse remedios provisionales para crear más empleos para
los campesinos en la agricultura. Estos empleos deberían
proporcionar una mayor seguridad y un más alto potencial de
ingresos de los que obtienen actualmente los trabajadores
agrícolas que laboran como jornaleros en las grandes haciendas.
El proyecto de reforma agraria que se ha de sugerir debe tambien
conceder a estos campesinos in situ una oportunidad para
desarrollar algunos conocimientos básicos necesarios para
aumentar su productividad en la agricultura--o para la vida
urbana--al mismo tiempo que proporcione cierto estimulo de
demanda para los sectores no agrícolas.

*El autor agradece a los profesores Peter Dorner, Don

Kanel, y Marion Brown, los señores Lawrence Lynch y Kenneth
Forman, sus colegas del Centro de Tenencia de Tierras; al Dr.
Eric B. Shearer, del Comité Interamericano de Desarrollo
Agrícola; y al Sr. Lehman Fletcher, profesor de economía
agrícol a, de la Universidad Estatal de Iowa, sus comentarios.
El autor asume toda la responsabilidad por los errores que
pudieran hallarse en el texto.
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Higgins se hace eco de muchos sociólogos contemporáneos al argumentar
contra un programa de desarrollo a base de un mayor número de trabajos
agrícolas: ...quizá la solución no sea retrasar la movilizaci6n hacia
las ciudades haciendo las condiciones más atractivas en el campo--una
política que es en sil misma contraria al desarrollo--sino, más bien,
acelerar el ritmo de industrializaci6n y consecuentemente de la creaci6n
de empleos fuera del sector agrícola" (14, p. 136). Pero este punto de
vista deja muchas preguntas sin respuesta: ¿Quién suministrará la demanda
efectiva para proporcionar impulso a la industria, considerando que del 60%
al 80% de la población campesina e¡ América Latina tiene un ingreso familiar
anual neto de menos de 500 dólares (7, p. 6)? ¿De dónde provendrán las
sumas relativamente cuantiosas de dinero para crear empleos necesarios en
la industria y para invertir en la correspondiente infaestructura social y
económica? ¿Cómo empleará la industria la formidable fuerza laboral que
entrará al mercado del trabajo en los afños setenta como resultado del
crecimiento de la población en la pasada década, puesto que no ha sido capaz
de absorber satisfactoriamente aumentos menores en el pasado? ¿Cuáles serán
las consecuencias socioeconómicas de mayor desempleo y subempleo en las
ciudades latinoamericanas, en las que muchos miles se encuentran actualmente
sin trabajo productivo?

Empleo, crecimiento de la población, y la ciudad latinoamericana

Poco más de la mitad de la población de América Latina vive actualmente
en áreas rurales y poco menos de la mitad de la fuerza laboral se emplea en
la agricultura (hi, tabla 1-13, p. 63 y tabla IV-I6, p. 37). La tasa de
crecimiento total de la población entre 1950-52 y 1963-65 fue de 2.8 por
ciento anual (41, tabla IV-16, p. 37). La tasa de crecimiento de la poblaci6n
para las ciudades durante este período fue de un sorprendente 4.6%,
representando un aumento de la tasa de 3.8 que prevaleció entre 1940 y
1950 (41, Ap. 3, p. 36). Entre 1925 y 1960, la mano de obra urbana se
triplicó, mientras que la población campesina económicamente activa aumentó
en un 50% (42, p. 36).

lEn relación con la necesidad de una demanda efectiva cuando la política
de desarrollo se enfoca primordialmente en la manufactura de sustitución de
importaciones, como ha sucedido últimamente en América Latina, Alexander
comenta: "Tarde o temprano la estrategia de sustitución de importaciones
alcanza un punto de agotamiento. Se llega a un punto en que la economía ha
instalado virtualmente todos los tipos de industrias que puedan producir los
artículos de consumo que anteriormente se importaban. En estas circunstancias,
la naturaleza del problema de desarrollo se modifica. En lugar de ser el
problema en gran medida material de montar industrias para las que ya existe
un mercado, se convierte en el de ensanchar los mercados existentes--si es que
ha de continuar el proceso de desarrollo y crecimiento... Existen unos
cuantos pa{ses latinoamericanos--particularmente Brasil, Chile, México y
Argentina, así como quizás Venezuela, Colombia y Perú--que han agotado
completamente o casi las posibilidades de sustitución de importación, al
menos como un impulso importante para el futuro desarrollo" (1, pp. 305
y. 307).
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El aumento de la fuerza laboral urbana es causado por la "explosión de
la población" aunada a la masiva emigración interna. Sin embargo, la
emigración de las zonas rurales no ha sido suficiente para compensar el au-
mento natural. Para equilibrar la población agricola, la tasa inicial anual
de crecimiento de población en el sector no agrícola debería ser de cerca del
5.6 por ciento o aproximadamente un punto de porcentaje más que hasta el
presente.2 Para reducir la población agrícola en América Latina, seria

necesario aumentar el ritmo de migración del campo a la ciudad por encima de
esta cifra o disminuir la tasa de nacimientos.

Pero aun al ritmo actual, la migración interna ha puesto a dura prueba
los recursos de la ciudad latinoamericana. Aproximadamente 5 millones de
familias viven ahora en arrabales miserables e insalubres. Esta población
marginal crece, según se calcula, a un ritmo aproximado del 15 por ciento
anual--más de 10 puntos por encima de la población citadina en total3 (7,
p. 4). Y suponer que la tasa de nacimientos disminuirá en el futuro inmediato
en América Latina es una cuestión discutible. T. Lynn Smith hizo notar que el
crecimiento de la población en América Latina de 1950 a 1960 no tuvo
precedentes; considera que habrá una cierta disminución total de esta tasa
en los afos sesenta (32). Este argumento parece confirmarse gracias a los
cálculos de los indices de nacimiento y muerte llevados a cabo en un periodo
más reciente del que dicho investigador examinó. Comparando los cálculos de
Smith de la tasa de nacimientos y muertes para el periodo de 1959 a 1961 con
los de las Naciones Unidas para 1962-65, se descubre que la tasa bruta de
nacimientos, en casi la mitad de las naciones latinoamiricanas, está decayendo
algo más rápidamente que la tasa bruta de defunciones. Cuando las tasas
resultantes de aumento natural en los dos períodos~son comparadas para los
15 países que Smith estudió, se descubre una reducción de entre .3 y .6 de
punto de porcentaje en el aumento natural en cinco países; un descenso de .1
por ciento en cinco países; y un aumento de cerca de .1 y 2-de punto de
porcentaje en dos países. 5

Estos datos, junto con el pronóstico de Bogue indicando "la posibilidad
de que para el afio 2000 cada una de las principales regiones del mundo tenga
un crecimiento de población equivalente a cero o que pueda ser fácilmente

2Si la población agrícola se mantuviera estable, la población no agrícola
tendría que aumentar a un ritmo igual a la tasa de crecimiento de poblaci6 n
multiplicada por el cociente que resulta cuando la población total se divide
entre la población no agrícola. Este ritmo sería, por supuesto, variable a
través del tiempo (8).

3Kenneth A. Manaster (21, p. 25) calculó el número de invasores urbanos
tan sólo en Un 25 por ciento de la población de Lima en 1966. Esta cifra es
corroborada por Mangin (22, p. 21). En Rio de Janeiro el porcentaje compa-
rable de las favelas es de casi 16 (26, p. 50). Se podrían citar porcentajes
parecidos para la mayor parte de las naciones latinoamericanas.

hComparar (32, tabla III, p. 21) con (h3).

5Calculado de ibidem.



asimilado por su economía en expansión" (5, P. 11), proporcionan ciertas bases
que justifican un optimismo prudente-acerca de la capacidad de Latinoamérica
para enfrentarse consuexplosión de la población. Pero debemos recordar la
índole especulativa de estas afirmaciones, en vista de la naturaleza provisional
de los datos intercensales.

Además, lo más objetivo es considerar que un rápido e inmediato descenso
en la tasa de nacimientos tendría muy poco impacto en el volumen de la fuerza
laboral durante 15 afños. Myrdal ha indicado además que "especialmente puesto
que cualquier descenso en el ritmo de nacimientos en un país subdesarrollado
será ordinariamente un proceso lento y gradual, podemos pronosticar con certeza
que, hasta el final del presente siglo y posiblemente más adelante, la fuerza
laboral...en los países latinoamericanos (aumentará) alrededor del tres por
ciento..." (27, pp. 894-95).

La creación de más empleos en América Latina será una empresa formidable.
La población económicamente activa en América Latina aument6 a más del doble
entre 1925 y 1960, un período de 35 aflos en que el ritmo promedio de
crecimiento de la población fue mucho más lento que en el presente. Un
incremento a igual escala en la fuerza de trabajo en los Estados Unidos se
produjo en los 60 afños de alto crecimiento económico anual promedio entre
1900 y 1960 (42, p. 35).

Por lo tanto, el éxito o fracaso de la política económica latinoamericana
en un futuro previsible dependerá tanto del aumento del ingreso promedio per
cápita como del problema relacionado (aunque algunas veces bastante distinto)
de crear empleos adecuados.

Lenta absorcion de las trabajadores por la industria

Los economistas dirigen intuitivamente sus miras a la industria, y más
particularmente a la industria de transformación, como principal fuente de

empleos en el curso del desarrollo económico. Pero parece que se necesitarán
más empleos de los que el sector secundario latinoamericano pueda proporcionar
a corto plazo. Aun su componente fabril ha empleado mano de obra a un ritmo
excesivamente lento. Myrdal explica la lenta absorcion de mano de obra al
principio del proceso contemporáneo de desarrollo indicando que donde la
fabricación implica la racionalización de firmas más antiguas y que se sirven
de más fuerza laboral, las nuevas fábricas ... desbancaran al oficio y la
producción tradicional y el efecto neto sobre la demanda de mano de obra
resultará negativo..." (27, p. 895).

Esto es una exageración--aunque no muy grande-de la situación reciente
de América Latina. En 1950, 7.14~ de la fuerza de trabajo desempefaba oficios
artesanales; hacia 1965 esta cifra había descendido a 6.3 por ciento. Esta
disminución invalidó con creces el ligero aumento de porcentaje en el empleo
fabril, de manera que el sector manufacturero en conjunto (trabajo en fábricas
además de industrias artesanales) empleó cerca del íh por ciento de la fuerza
laboral en 1950 y sólo 13.7 por ciento en 1965. El número de obreros dedicados
a labores fabriles aumentó a una tasa anual de 2.h por ciento de 1950 a 1965,
aunque dicha tasa descendió a 2.1 por ciento hacia el final del período (1960-
65) (Ir7, pp. 28 y 29; hí, tabla 1-13, p. 63).
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La participación de la industria fabril en el empleo no agrícola ilustra
claramente el fracaso de este sector para utilizar la fuerza de trabajo que
afluye a los centros urbanos. Entre 1925 y 1960, la industria manufacturera
fue capaz de absorber únicamente poco más de 5 millones de los 23 millones
de personas agregadas a la fuerza de trabajo urbana (42, p.-35). Expresado
de manera diferente, en 1925, 35.4% de una fuerza laboral no agrícola
relativamente pequeña se ha ocupado, según cálculos, en las labores fabriles.
A medida que se impulsó la urbanización, el porcentaje disminuyó un poco en
cada período quinquenal y en 1960 se mantuvo a 27.1 (47, p. 26). En la mayor
parte de los países desarrollados, la proporción de empleos fabriles para la
ocupación de la mano de obra urbana se mantuvo esencial ente constante durante

largos perodos de tiempo--y a 
un nivel mucho más alto.»

En suma, un 5.6 por ciento de incremento promedio anual en la producción
manufacturera coincidió con un 2.1 por ciento de aumento promedio anual en
el empleo de mano de obra entre 1960 y 1965.7  En tanto que se espera que
la inversión y la demanda efectiva pueden mantenerse suficientemente altas
para incrementar ambos porcentajes, la relación producción mano de obra se
volverá probablemente más desfavorable para el empleo en el futuro. Desde
un punto de vista tecnol6gico, la actividad fabril en América Latina con
toda probabilidad disminuirá en vez de aumentar la intensidad del empleo
de mano de obra. Puede ser posible promover políticas económicas
justificables que retarden esta tendencia en algunas industrias de vez en
cuando, pero es difícil ver cómo pueden crearse suficientes puestos de esta
manera. Por ejemplo, las políticas de redistribución del ingreso deberían
desviar la estructura de la demanda de productos manufacturados (a corto,
plazo) de su actual énfasis sobre líneas intermedias y aun pesadas a articulos
perecederos para ,ensumo-con. un empleo un más intensivo de mano de obra, para
los que los mercados se encuentran actualmente agotados en la mayoría de
los países latinoamericanos. Este desarrollo aliviaría también las
dificultades de la balanzade pagos. No obstante, Barraclough explica,
"una nueva fábrica en Medellín o Sáo Paulo adaptará generalmente la tecnología

6
La experiencia en las naciones industrializadas apunta hacia dos

aspectos básicos: (1) un porcentaje relativamente alto de empleo urbano
se halla dedicado a las labores fabriles y (2) este porcentaje se mantiene

durante largos períodos. '1ksí, por ejemplo, se ha observado que el porcentaje
en el Reino Unido en 1951 (51.9%) fue prácticamente el mismo que en 1901
(51.1%); en Italia, después de un ligero descenso durante la década de los
veinte, el porcentaje se mantuvo un poco por debajo del que prevalecia al
principio del siglo (59.5% en 1901; 56.6% en 1939; Y 53.5% en 1954)... En
los Estados Unidos el porcentaje ha sido más bajo, pero también ha mostradomuy poca tendencia a disminuir a través de un período prolongado (147% en "
1870; 141% en. 1900. 145..4% en 1920; y 142.3% en 1950)" (142, p. 36).

'?áclsextraídos de (4,tablas 1-11 y 1-13, pp. 50 y 63).



conducente al ahorro de mano de obra de las industrias actuales de Detroit
o Pittsburgh, y no la del siglo 19 de Birmingham o Manchester'  (2, p. 19).

Cuando el sector industrial (minería, industria fabril, construcción,
y servicios tecnológicos conexos) se considera en su totalidad, el cuadro
no es mucho más brillante; en 1950-55 empleó el 44 por ciento de incremento
a la fuerza laboral no agrícola mientras que en 1955-62 el porcentaje bajó
a 36 (39, p. 4o).

Debido a que los sectores no agrícolas productores de artículos de
consumo no han absorbido un porcentaje sustancialmente mayor de una fuerza
laboral creciente a últimas fechas, una mayor cantidad de trabajadores están
acudiendo al sector terciario ("otros servicios") y a lo que las Naciones
Únidas han llamdo "actividades no especlficadas"--principalmente desempleo
disfrazado. En números absolutos, la cifra del empleo en 1965 en estos
subsectores fue casi doblede la de 1950--un incremento que no parece ir
de acuerdo con la necesidad de servicios generada por la lenta tasa de desa-
rrollo económico de la región (h7, p. 29; 4, p. 62 y tabla 1-13, p. 63).

La Comisión Económica para la América Latina modificó recientemente la
excesivamente simplificada suposici6n de que los "otros servicios" y
"actividades no especificadas" proporcionan el único refugio para los desemplea-
dos nQ agrícolas, observando que todos los sectores parecen tener sectores
secundarios de alta, mediana, y baja productividad. Calcula, por ejemplo, que
en los productos manufacturados, en la construcción, y en los servicios tec-

nológicos las proporciones de la fuerza de trabajo destinada a cada subsector
de productividad serían alrededor de 20, 60, y 20. Como la urbanización
avanza a un paso más veloz que la industrialización, los nuevos inmigrantes~--
si es que son absorbidos--son empleados en el sector secundario de baja
productividad (47, PP. 30-31). Resulta evidente que si las economías de
América Latina no se desarrollan a un paso ms ...rápido y la migraci6n de los
sectores agrícolas a las zonas urbanas continúa al ritmo presente, la capacidad

de este subsector para suministrar empleos se vera* saturada, elevando el
desempleo declarado a niveles muy altos (44; 47, pp. 32-35).

Uno puede llegar a la conclusión, por consiguiente, de que la
industrialización debe recibir el mayor impulso que permitan los escasos
recursos, pero a menos de que Latinoamérica esté dispuesta a sufrir el

8
William P. Glade (11) asevera que en el impulso inicial hacia la sustitu-

cion de importaciones en los años cuarenta y cincuenta, la actividad fabril se
centró en bienes de comsumo perecederos, muchos de los cuales implicaban,
relativamente hablando, la aplicación intensiva de mano de obra. Hacia media-
dos de la década de 1950, sin embargo, una gran parte del dinamismo ha abando-
nado estos terrenos y la industrialización se enfocó, en cambio, hacia los
artículos durables de consumo y a productos industriales básicos que requieren
menos intensidad de mano de obra. Richard U. Miller (2h) sefiala que las
políticas de estabilización de empleo y, por deducción, algunos otros tipos
de leyes sociales, han contribuido a provocar una reducción en las oportunidades
de empleo y a incrementar la sustitución del capital por la mano de obra en el
sector secundario. Ver tamnbién (h2).



descontento social masivo que la ociosidad y el desempleo pueda provocar,
debe contarse con que la agricultura no rechace trabajadores al grado que
lo ha hecho en el pasado. Esto no se debe a ninguna ventaja inherente al
empleo agrícola, sino a que la capacidad de la industria para utilizar
mano de obra en América Latina no se expande con suficiente rapidez para
absorber la elevada tasa de inmigración.

Bienestar social de financiamiento agrícola: El norte de los E.U, el
su, yAmérca Latina

Aun cuando hay indicios de que gran parte de las tierras agrícolas de
propiedad privada no se emplea a su completa capacidad dada la presente
tecnología (16), la agricultura en la mayor parte de América Latina no propor-
ciona un refugio adecuado para las personas subempleadas y sin trabajo. Una
de las razones se encuentra en la manera en la que la agricultura está
organizada. Grandes propiedades (plantaciones o haciendas) abarcan la mayor
parte de la mejor tierra--excepto en México, Bolivia, y Cuba--y son trabajadas
por gran número de labradores contratados que tienen poco o ningún poder de
regateo.

Cuando la agricultura está estructurada de esta manera: (1) no propor-
ciona la seguridad de empleo o ingreso adecuado necesario para retener a los
trabajadores en el campo hasta una etapa bastante avanzada de desarrollo y
(2) no permite una organización viable para que la comunidad prospere y
pueda sostener un sistema educativo susceptible de desarrollar un alfabetismo
básico 'y la destreza y las actitudes necesarias para el empleo urbano o para
elevar la capacidad de la fuerza laboral agraria.

Cuando la administración está divorciada de los superabundantes recursos
de mano de obra mal organizada--que es el sistema predominante en el agro
latinoamericano-~dueños de los recursos pueden ofrecer un sueldo extremadamente
bajo, y además, se encuentran más libres que en un sistema agrícola familiar
para despedir a trabajadores que tienen pocas perspectivas de empleo.

Por otra parte, mientras que un propietario-operario puede vender su
propiedad cuando la situación se vuelve crítica, no puede prescindir de la
fuerza de trabajo tanto de él como de su familia cuando se ve atrapado en la
espiral ciclica de costos-precios. Consecuentemente, en un sistema dominado
por la'granja familiar, gran proporción de la mano de obra excedente adopta
la forma de subempleo involuntario en el campo.más que desempleo involuntario
en la ciudad. Aun en la actualidad, la agricultura de los E.U. abriga una
cantidad sorprendentemente grande de mano de obra excedente.

De acuerdo con Jo expuesto por Owen, la agricultura en los Estados Unidos
ha desempeñado de esta manera una función autofinanciada de beneficio social:
los excedentes de mano de obra no sólo han financiado su propio sustento,
sino que también se ha esperado que cubran un porcentaje considerable de
sus costos escolares y de gran parte de otros gastos generales para obras
sociales (29, p. 62>.

Cada añlo la agricultura de los E.U. desempeña esta función menos
adecuadamente. Contando excesivamente con la seguridad social de finan-
ciamiento agrícola, este próspero país ha descuidado habitualmente a su



sector rural pobre (30). No obstante que los liberales puedan condenar este
descuido, deben admitir que el "dualismo agrario" que se desarrolló durante
todo este siglo tuvo algunas ventajas importantes: un sector secundario de
la agricultura ha proporcionado una inmensa producción mientras que el otro
contribuyó con una matriz provisional de trabajos que retrasé la migración
prematura hacia la ciudad. Por medio de escuelas financiadas primordialmente
en forma local, las comunidades agrícolas han contribuido a preparar a los
agricultores para que sean más productivos en las labores agrícolas si se
quedaban en el campo, y en el empleo urbano en caso de emigrar.

El tipo de dualismo agrícola de los E.U. no ha sido estático; la tierra
de producción subsidiada se "desplaza" constantemente hacia el subsector de
desarrollo en respuesta al funcionamiento dinámico del mercado. El capital
destinado al ahorro de mano del obra se ha vuelto en la actualidad tan re-
ducido en relación a la mano de obra que durante las últimas décadas la agri-
cultura se ha visto atrapada en una acelerada combinación de unidades agríco-
las junto con la liberación de mano de obra. Esta no siempre se ha
beneficiado con estas "corrientes" de tierra y capital. El hecho de que
comunidades enteras hayan quedado "rezagadas" es únicamente una indicación
de que las obras de beneficio social de financiamiento agrario no han
funcionado del todo con facilidad; esto implica que las políticas complementa-
rias encaminadas a combatir la pobreza rural en los E.U. están sumamente
retrasadas.

Empero, en algunas partes de los E.U.--particularmente en gran parte del
sur--las obras de beneficio social de financiamiento rural no fueron nunca
"parte dé la estructura institucional. El grado en que el sistema de repar-

tición de cosechas empleado en el sur separó la propiedad-administraci6n
de la mano de obra (que tenía poco poder de compensación) y desalentó la
educación de la - fuerza laboral rural, puede, si bien aproximadamente, com-
pararse con la hacienda o plantación latinoamericana. fDe hecho, el aparcero
sureño puede considerarse similar al peón de hacienda de América Latina.9

Estas estructuras agrícolas parecen tener graves repercusiones urbanas.
En los Es3tados Unidos, los problemas del ghetto de hoy en día no se deben a
prejuicios raciales únicamente (en períodos de auge repentino el desempleo
de los negros en las ciudades se reduce hasta cierto punto). Dichos
problemas se deben, al menos parcialmente, a la puesta en circulación
de una fuerza laboral impreparada y hasta analfabeta que no podría ser
totalmente empleada por la industria en la etapa de desarrollo por la que
estaba pasando. Kain y Persky concluyen:

Las ciudades más grandes del norte atraen grandes números
de negros de extracción rural provenientes del interiordel sur. Algunas áreas del norte más pequeñas atraen

9Existen otras analogias, como la del blanco pobre de ciudades dominadas
por una industria, en la región de Appalachia, y los negros del centro de las
ciudades que viven en unidades habitacionales en barriadas miserables con
dueños ausentistas y que pueden resultar victimas de rentas elevadas, así
como de falta de control comunitario.
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números desproporcionadamente grandes de trabajadores
blancos de los montes Apalaches. Irónicamente, son
estos grupos los que están relativamente peor
preparados para enfrentarse con los complejidades del
norte industrial, metropolitano. Los logros
educacionales de cada uno son inferiores a los
de la mayor parte de la población sureña de donde
provienen. Los negros del interior del sur se
encuentran especialmente rezagados en este aspecto.
Al analizar la distribución de la pobreza en la
región central del norte del país, descubrimos que
una parte considerable de los pobres del norte
metropolitano nacieron y fueron educados en el
sur.... Finalmente, no hemos encontrados pruebas
que apoyen el tan sostenido punto de vista de que
la migración rural del sur hacia el norte pronto
se reducirá (17, p. 73, 74).

Y si el-problema del centro de las ciudades tiene algunas raíces en un
remanente sistema de plantación que representa solamente una pequeña parte
de la agricultura de los E.U., entonces no puede uno menos que alarmarse
ante el potencial de inquietud social en la mayoría de los países
latinoamericanos en los que la mayor parte de la tierra está organizada
en forma muy semejante y en los que los arrabales están creciendo a un
ritmo que jamás alcanzaron en los Estados Unidos.

Cuando el campesino fue privado de sus tierras, en la época colonial,
también sus semejantes en los E.U. lo fueron--especialmente los negros.
Aun la ley Homestead benefició poco a los negros; su petición de "40 acres
y una mula" despues de la Guerra Civil fue en gran medida desatendida10 (23).
Comentaristas actuales han indicado acerca del período inmediato de
postguerra: "Los plantadores poseían todavía la tierra pero necesitaban
una provisión de mano de obra para cultivar la. Como resultado de esto, se
formó un nuevo tipo de asociación: la aparcería. Los terratenientes
suministraban tierra y aperos de labranza y los recién liberados negros
proporcionaban la mano de obra para continuar la producción agrícola en
forma muy parecida a cómo se realizaba antes..." (20, p.ll).

La corriente migratoria de negros fuera del sur fue lenta a fines del
siglo diecinueve debido a las adecuadas posibilidades de empleo en la
agricultura y a la fuerte competencia con los recién inmigrandos por los
empleos fabriles en el norte--inmigrantes de origen europeo principalmente.
Pero al principio de la década de los afños veinte, "El enorme desarrollo de
la industria norteña, la creciente demanda de mano de obra no especializada,y los sueldos relativamente altos ofrecidos por las empresas, y sobre todo
la reducción de la inmigración europea y asíatica, multiplicaron las

Cualquier descripción del sistema de plantación en aparcería suena
sorprendentemente parecida al de la hacienda en, digamos, Perús o Chile.
Véase por ejemplo (31) y compárese esta descripción con la de un latifundio
en (16).
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oportunidades..." (4, p. 26). Posteriormente, la Segunda Guerra Mundial
provoco una demanda de trabajo sin precedentes y propició una emigración
de trabajadores mucho mayor desde las zonas rurales. Actualmente, las
prestaciones sociales, mayores en el norte que en el sur, parecen constituir
una atracción adicional.

Pero la migración externa tuvo también sus aspectos de "empuje"--las po-
sibilidades de empleo en las grandes granjas algodoneras empezaron a decli-
nar en la década de los veinte: "Durante algunos años el gorgojo del algodón
provocó gran pánico mientras millones de acres del cultivo se veían seriamente
dañados y la producción disminuía...miles de negros emigraron en tanto que los
terratenientes dejaban el cultivo del algodón para dedicarse a la cría de
ganado y a la producción lechera" (3, p. 164). El agotamiento del suelo y
la erosión fueron los otros problemas principales, especialmente en la región
de Piedmont de Georgia y Carolina del Sur, y provocaron la emigración de miles
de trabajadores. La depresion, cuando "se desplomó el mercado del algodón,"
parece haber tenido efectos parecidos (3, p. 164). En decadas posteriores
la siembra mecanizada y, más adelante, la cosecha mecanizada del algodón
provocaron el desempleo de más trabajadores sureños en una época en que el
mercado del trabajo era incapaz de absorberlos en números suficientes (6).
Y en la década de los sesenta, hasta ahora números incontables han sido
desalojados de las granjas debido a las reducciones en los subsidios para
el algodón (45, p. 52), y como respuesta de los patronos a la ley de extensión
del salario mínimo agrícola de 1966 (30, p. 22).

Si el sistema de aparcería hubiera financiado la educación adecuada de
un mayor número de negros, sin duda éstos hubieran logrado empleos urbanos
a pesar de la discriminación. Pero al mismo tiempo que los antiguos
aparceros eran despedidos de las granjas sureñas en números todavia mayores,
la relación entre mano de obra adiestrada y no adiestrada requerida por la
industria empezó a aumentar en forma acelerada.

1 1

Describiendo la insuficiencia del sistema educativo de las zonas rurales
del sur en la preparación de personas para estos trabajos, un comentarista
(3, P. 188) ha apuntado:

En 1960, el número promedio de años de asistencia escolar
terminados por la población rural de color de 25 años de
edad o más fue de 5,7 años, en comparación con 8,9 años
para la población rural blanca y 11,1 años para la pobla-
ción urbana total.

11
La manifestación de último momento de esto es especialmente grave

para la economía de - los E.U. "En (la) palabra 'pericia' radica la respuesta
a la aparente paradoja de 3.00.000 de desempleados y una coexistente
escasez de fuerza laboral. Los desempleados son, principalmente, aquéllos
que, en varias formas, carecen de preparación técnica. Es nuestra vergüienza
nacional que una gran parte de los desempleados son negros que habitan ghettos
miserables que no tienen la educación ni el adiestramiento en un determinado
aspecto técnico para obtener un trabajo..." (35, p. 8).
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Esto sin mencionar la calidad comparativa de las escuelas en que se educa
a los. negros y aquéllas destinadas a los blancos. Nicholls atribuye toda
la culpa de esta situación a los hacendados:

En marcado contraste con lo que sucede en el medio oeste,
el sur ha estado dominado por los grupos de poder que,
haciendo a un lado las escuelas oficiales para la
educación de sus propios hijos, encuentran poco
justificado el pagar impuestos para financiar la
educación de las clases menos privilegiadas... (28,
PP. 110-11 y 113).

Los agricultores pobres que permanecen hasta la fecha en las regiones
del sur dominadas por los hacendados son a menudo casi indigentes y se les
permite permanecer--en casas que no les pertenecen, en tierra ajena'-slo
debido al espiritu paternalista de los grandes propietarios. Y un gran

porcentaje de aquéllos que emigraron viven actualme3te en el ghetto en 'el
que el desempleo--o empleo deficiente--es elevado. Si los trabajos," en
la era industrial de nuestra historia, se hacen progresivamente más escasos
para los trabajadores no especializados, no puede uno menos que alarmarse
ante lo que esto implica con respecto a la naciente era de la tecnología
electr6nica.

Varias hipótesis de trabajo

Aunque la conjetura retrospectiva puede dar por resultado repre-
sentaciones sumamente inexactas de la historia, podemos plantear varias
hipótesis verosímiles, aunque provisionales y sobrepuestas derivadas de
nuestra experiencia, que pueden aplicarse directamente a la América Latina
de hoy en día: Si se hubiera establecido en el sur rural después de la
Guerra Civil un sistema de tenencia de la tierra que absorbiera la mano
de obra a largo plazo, la emigración reciente no hubiera sido tan rápida.
Cuando ocurrió hubiera representado una respuesta más valiosa a oportunidades
economicas viables. Y si dicho sistema de tenencia hubiera fomentado el -'
bienestar social Con financiamiento rural, los trabajadores hubieran llegado
al meúcado urbano del trabajo mejor preparados para la vida en la ciudad.

12A principios de 1968, el desempleo se mantuvo tan reducido como lo
ha estado en la anterior década y media, 3.5 por ciento de la fuerza laboral.
Pero esta tasa fue doblemente elevada entre los negros y todavía más alta
entre negros jóvenes que viven en los barrios bajos del país. Además deaquéllos, que buscan trabajo y no pueden encontrarlo--los desempleados--los
barrios miserables albergan a aquéllos que carecen de empleo y no lo buscan
y los que buscan trabajo de tiempo completo y sólo pueden hallar trabajos
de pocas horas. Con todos estos grupos combinados, la "tasa de subempleo"
alcanzó un 2>4.2 por ciento en el R oxbury de Boston; 28.6 por ciento en
Harlem; y 3>4.2 por ciento en Filadelfia, por ejemplo (19).
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Las pruebas relativas a esta teoría son escasas. Pero cuando todas
las unidades rentadas y en aparcería--así como las~de propiedad parcial o
total--son consideradas como granjas, en todos los censos con excepci6n de
cuatro, entre 1900 y 1964, sucedió que (1) las granjas trabajadas por negros
desaparecieron más rápidamente que las manejadas por blancos, o (2) los
números de unidades negras declinaron mientras las unidades blancas
aumentaban (Tabla 1). Las divergencias en sentido opuesto en los cuatro
períodos excepcionales fueron pequeñas. Por lo tanto, parece que durante
la mayor parte de este siglo la estructura institucional de la agricultura
llevada a cabo por negros ha sido menos capaz que el sistema blanco de
conservar la mano de obra, y que dicha situaci6n se vuelve cada vez más
desfavorable para el negro a medida que el siglo avanza.

Si se considera únicamente la consolidación de las granjas uno podría,
en conjunto, calcular una emigración de negros, fuera de las zonas, agrícolas,
menor de la que se produjo. Puesto que los negros rurales tienen familias
más numerosas que los blancos rurales, hay proporcionalmente 

más personas

que deben abandonar su tierra para buscar trabajo en otra parte en algún
momento de su ciclo vital--aun cuando el Jefe de la familia no ha sido

despedido. Cada 1.000 mujeres campesinas de color de 40 a 44 años de edad
en 1960 habían procreado un promedio de 5.618 nirios; cada 1.000 campesinas
blancas de las mismas edades habían tenido un premedio de 2.873 niñios (45,
PP. 52-53).

La cuesti6n se vuelve un tanto más clara cuando se diferencia la raza
del tipo de tenencia. La Tabla 2 omite todos los propietarios a excepci6n
de los cultivadores, estando el tipo de tenencia más íntimamente relacionado
con el sistema de plantación remanente. En cada período de censo después de
1925-30, los propietarios agrícolas en el sur (la mayoría, por supuesto,
dueños de granjas familiares) han tenido mucho mayor facilidad que los culti-
vadores--ya sean blancos o negros--para permanecer en la agricultura. Algunos
cultivadores se convirtieron en mano de obra alquilada para las labores
agrícolas a mediados del siglo, pero en promedio s6lo se contrataba un
trabajador por cada tres o cuatro aparceros que eran despedidos (45, p. 51).
Debe observarse que existe mayor semejanza en las tendencias dentro de las
categorlc s de "propietario" y "aparcero" que entre las de "blanco" y "negro.
Per lotanto-elsistema de plantación en aparcería parece.haber contribuido
marcadamente a reducir las oportunidades de empleo en la agricultura--parece
menos capaz que la agricultura familiar de proporcionar empleo a pesar de los
precios adversos (década de los 30) o la mecanización (décadas de los 40 y
los 50).

La raza representa un problema mucho menor en gran parte de América
Latina, pero el sistema de haciendas no parece ser, de ninguna manera,
más viable que el sistema de aparcería cuando se trata de proporcionar
adecuados recursos educativos o una matriz provisional de empleos.

Absrcónde la mano de obra por la a ricultura en Latinoamérica

Como la remanente plantación sureña, la hacienda no es notable por su
capacidad de absorber mano de obra. La serie de estudios del Comité Inter-
Americano Sobre Desarrollo Agrícola (16; resumida en 41, Ap. 4) que se
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Tabla 1. Porcentaje de aumento o descenso en el número de granjas:
Sur de los Estados Unidos*

Porcentaje de
Porcentaje de aumento aumento o dis- Porcentaje de
o disminución de gran- minución de gran- puntos de dife-

Período Jas de propietarios jas de propieta' rencia
de censo no blancos** ros blancos (2) menos (3)

1900-10 20.2 17.4 + 2.8

1910-20 3.7 3.5 + 0.2

1920-25 - 9.9 0.7 -Io.6

1925-30 6.0 1.8 + 4.2

1930-35 - 7.5 11.3 -18.8

1935-40 -16.6 -10.7 - 6.1

1940-45 - 2.2 - 4.8 + 2.6

1945-50 -16.0 - 5.5 -10.5

1950-54 -17.1 -1.4 - 5.7

19514-59 -42.7 -25.6 -17.1

1959-64 -32.0 -13.5 -18.5

*El sur incluye Alabama, Arkansas, Florida, Georgia, Kentucky,
Louisiana, Misisipí, Carolina del Norte, Oklahoma, Carolina del Sur,
Tennessee, Tejas, y Virginia.

**Como granjas se consideran todos los tipos de tenencia de la tierra
desde propietario absoluto hasta cultivador, incluyendo toda la tierra
alquilada. Por supuesto, la designación "no blanco" del censo es
aproximadamente igual a la de "negro" en el sur.

Datos:, 1959 Census of Agriculture, Vol. II, Informe General:
Estadísticas por Materias, Tabla 5, Númerode Granjas. Por Color y
Tenencia de Operador,j pp. 1032-33. - Los datos de 1959-64 tomados del
19614 Census of Agriculture, Vol. II, Capítulo 8, "Color, Raza y
Tenencia de Operario Agrícola,' Tal , p. 75.



Tabla 2. Porcentaje de aumento o disminucion en el número de granjas de
propiedad personal y en aparcería:
por períodos de censo

Sur de los Estados Unidos

ro^ietarlode Gr an j a eroPorcentaje de Porcentaje Porcentaje

aumento o dis- Porcentaje de de aumento de aumento o
minución de aumento o dismi- o disminu- disminución

Período granjas de no nución de granjas ción de granjas de granjas
de Censo blancos de blancos de no blancos de blancos

1910-20 1-9 6.3

1920-25 -i0.6 - 4.4 3.2 11.0

1925-30 -12.0 -10.5 14.1 24.6

1930-35 6.8 13.3 - 6.2 - 7.7

1935-40 - 55 - 0.3 -18.8 -24.4

194045 13.4 13.7 - 9.6 -17.5

1945-50 -12.1 - 5.8 -26.7 -22.3

1950-55 - 8.2 - 9.8 -19.1 -22.8

1955-59 -30.9 -25.2 -54.2 -514.8

Datos: 1959 Census of Agriculture, Vol. II, Informe General:
Estadísticas por Materias, Tabla 5, Número de Granjas, Por Color y
Tenencia de Operario, PP. 1032-33.

enfocan en siete países Latinoamericanos con una estructura agrícola tradicional
muestra que la producción por acre está en relación inversa al tamafo de la
granja, y pese a que los latifundios son 400 veces más grandes que los
minifundios por lo regular, emplean solamente 15 veces más trabajadores.

Como sucede en el sur de los E.U., una especie de noblesse oblige ha
sido un cierto sustituto del bienestar social rural autofinanciado en las
granjas familiares--los propietarios que sienten responsabilidad por la pro-
tección de sus trabajadores no han despedido a los trabaja¿Lres residentes
aun cuando éstos se encuentran en número mayor de lo que necesita la hacienda
(28). Pero en América Latina, como en el sur de los Estados Unidos, este
espíritu ya no se halla tan difundido.

Algo que resulta más grave que la cuestión de la mano de obra residente
es que actualmente se están contratando proporcionalmente menos trabajadores



eventuales (que forman la mayoría de la mano de obra rural). En algunos

países se está llevando a cabo un cambio notable de los cultivos comerciales.

que requieren una cantidad considerable de mano de obra por la cría de
ganado. En este caso, también, las presiones para la adopción de una

tecnología rural que permita el ahorro de mano de obra en América Latina

gon semejantes--aunque todavía no tan generalizadas--a las que se ejercen

en la industria. Las leyes de salario mínimo agrícola están haciendo la mano

de obra más cara en relación al capital. En algunos países, particularmente

en Venezuela, aquéllos que emplean la mecanización tienen a menudo la

facilidad de obtener maquinaria a costo relativamente bajo con crédito barato

y reembolso a largo plazo. Aun cuando algunas veces la mecanización es

necesaria para aumentar la producción por unidad de superficie, su efecto

sobre la producción--que primordialmente resulta en un desplazamiento de

mano de obra--no es generalmente tan grande como sería el de los gastos
equivalentes sobre productos destinados a aumentar el rendimiento, tales

como- fertilizantes, semillas híbridas, y sustancias químicas protectoras.

Aun si los impuestos agrícolas que no pueden ser evadidos 
son utili-

zados como un medio paramodernizar la agricultura, los grandes terratenientes

pueden hallar conveniente--al menos mientras dura la inflación--despedir tra-

bajadores y sustituir capital por mano de obra para sufragar este nuevo costo

fijo, en lugar de liquidar su propiedad.

Educación de los trabajadores a rícolas en Latinoamérica

Los terratenientes que dominan la economía y la política latinoamericanas
generalmente mandan a sus hijos a escuelas urbanas. Esto significa que
quienes poseen fondos invertibles tienen poco interés en el mejoramiento
de la educación rural. En Chile, que se considera el país con uno de los
,sistemas escolares más progresistas de América Latina, sólo cuatro de cada
diez estudiantes urbanos llegan alguna vez hasta el sexto y último grado
elemental; de cada diez estudiantes rurales que entran a la escuela
primaria, sólo uno se gradúa. El abandono de los estudios es mayor en el
campo que en la ciudad debido a las mayores distancias de la casa a la
escuela, mayor tasa de enfermedades, mayores exigencias de trabajo doméstico,
instalaciones más ,deficientes, y menor cantidad de libros. La mayor parte
de los escalares que abandonan sus estudios lo hacen antes de aprender a
leer y escribir (46; hT, pp. 43-48).

Los graduados de escuela primaria se encuentran en condiciones sólo
ligeramente mejores. El plan de estudios en los grados tiene my poca
relación con los antecedentes del estudiante o el papel ocupacional que lleva-
ría a cabo si emigrara a la ciudad. Además, los profesores se encuentran
deficientemente preparados. Por ejemplo, en Brasil hay 90.000 maestros con-
tratados que no han terminado la educación primaria (12, p. 15). En Colombia,
hl por ciento de :los maestros de primaria urbanos y T8 por ciento de los
rurales, han recibido únicsmente la educación primaria (13). No hace falta
decir que, si loS productos de este sistema emigran a la ciudad, se en-
cuentran mal preparados hasta para empleos que no requieren especialización.

En contraste, en México, donde el sistema de haciendas ha sido abolido,
un observador señialó recientemente:
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Existe una tendencia ascendente en el nivel de
alfabetización entre la gente joven y hay algunas
señales de mejoramiento entre la generación más
vieja también... No resulta fácil calcular hasta
dónde llegará la inversión en recursos humanos,
pero el curso ha sido establecido y la visión del
futuro apuntada más adelante (por Frank Tannenbaum,
en 1950, como resultado de una conversación con el

presidente Calles) es muy posible que no resulte un
suefño irrealizable; 'en el pasado, México estaba
dividido en latifundios, con una casa grande (casco)
en el centro; en el futuro, lo organizaremos
alrededor del poblado, con una escuela en el
centro.'

Citando la experiencia de Bolivia, desde que las haciendas fueron fraccionadas
como parte de la revolución de 1952, Hobsbawn afirma: "La primera cosa que
una comunidad campesina hace, en cuanto puede, es construir una escuela"
(15, pp. 54-55). En 1964, México destinó casi una cuarta parte de su presu-
puesto anual a la educación; cifra superada, entre las 19 repúblicas
latinoamericanas, sólo por Costa Rica. Bolivia gast6 17.9 por ciento de su
presupuesto en educaci6n; sólo los países mencionados arriba y El Salvador,
Panamá, y Honduras inviertieron mayores cantidades en ese renglón (40, p. 39).

Deducciones para una olítica de desarrollo agricola en América Latina
A menos que intervengan otros planes de acción, un impacto sobre

Latinoamérica puede ser que los trabajadores abandonen el campo para dirigir-
se a las ciudades a un ritmo creciente en la próxima década. Esto implica que
debería llevarse a cabo un esfuerzo concertado para detener el ritmo migratorio
del campo a la ciudad hasta que la industria sea capaz de absorber mano de
obra a un ritmo más acelerado.

Desgj'aciadamente, la colonización de nuevas tierras en América Latina
puede ser demasiado lenta y costosa, y, en cierto grado, la reforma agra-
ria puede constituir la única posibilidad para la tarea que se tiene enfrente,
a pesar de la comprensible oposición de los propietarios de la tierra.13

Para satisfacer parcialmente las necesidades inmediatas de empleo, un
"dualismo planeado," que tiene paralelos en el desarrollo hist6rico de la
agricultura en el norte y el oeste de los Estados Unidos, puede ser tomado

13Especialmente desde la aparición de los escritos de Ragnar Nurske,

se ha reconocido la posibilidad de que un sistema capitalista suministre a
los subempleados rurales trabajo productivo por medio de proyectos rurales
de obras públicas. Ver una defensa reciente de este punto de vista en (25,
pp. 6>*-66). El autor de este folleto no discute la conveniencia de esta al-
ternativa de política, pero duda que resulte suficiente para la tarea con que
nos enfrentamos actualmente.



-17-

en cuenta por los planificadores del desarrollo en países de América Latina

con una estructura tradicional de tenencia de la tierra.í4

a) Subsector que pone de relieve el aumento en excedentes comerciables

Según parece, la granja grande progresistamente administrada y el
subsector de plantaci6n deberían verse impulsados a una mayor productividad
gracias a la aplicaci6n de productos destinados. a aumentar el rendimiento,
ya que éstas son las granjas que alimentan la ciudad y proporcionan las
ganancias de exportaci6n. Al mismo tiempo, debería fomentarse tanto empleo
y seguridad de ingresos como fuera posible en este subsector sin restar
incentivos a la administraci6n.

b)<_Subsector que pone de relieve. elaum0t de empleo

El existeñte subsector deý granjas muy pequeas puede probablemente seguir
absorbiendo una parte del aumento de poblaci6n hasta que el empleo resultante
del desarrollo empiece a marchar paralelamente al aumento de la poblaci6n. Si
la tecnología puede adaptarse a sus. necesidades (como ha- sucedido en Jap6n y
Taiwan) y si logran disponer. de mercados y- cr6dito, estas granjas pequefias
pueden emplear una mayor cantidad de trabajadores y cOntribuir, en mayor
medida que hasta el presente, a la producci6n de excedentes comerciables.

Los prograas destinaos a proporcionar título seguro y legal a os
actuales oc :upjantes° pueden resultar poco costosos y son de,-gran importancia
en algunas regiones. La mayora de los países latinoamericanos tienen
campesinos que , son "intrusos" en terrenos públicos, y constituyen varios
cientos de miles de agricultores que carecen de titulo sobre la tierra que

trabajan (38). Esto no conduce a unaestabilidad de empleo, ni ofrece la
segýridad necesariapara las inversiones a largo plazo, en~agricultura.

Puesto que la tierra mal utilizada y deficientemente administrada en
las granjas tradicionales de grandes extensiones aporta poco a la produccion,
y dado que el absentismo del propietario y los métodos paternalistos del
trabajo pueden provocar inquietud laboral y un consecuente abo.ndono de las
faenas por parte de los trabajadores, dichas eÚ::sionss agriolas cbberían

convertirse en nuevas granjas campesinas. Las realizaciones del pauado no
proporcionan ninguna indicaci6n de que las grandes inversiones en el subsector
agrícola tradicional pued a dar por. resultado un suficiente aumento de la
producci6n ni la creaci6n de empleos rurales que satisfagan las necesidades
de la pobláci6 creciente.

Igual qüe :con las existentes granjas de -pequeñas extensioñes, deberían
llevarse a cabo intentos de conducir las granjas resultantes de la reformalo m s ,rápidaente posible hacia una sagricultura comercial con mecanizaci6n

limitada, incrementando el guso de productos destinados al aumenito del ..
rendimiento y de servicios generales de tipo de extensí6n. NO obstante, dada
la escasez en la provisión de recursos disponibles, esto puode'conSiderarse

l4Los .siguientes". puntos se encuentran estudiados-en detalle en (36) y-

(37).



como una meta a largo piuazo y no una posibilidad inmediata. Aun si, por el
momento, la reforma no hace más que proporcionar sustento a grandes números
de campesinos, habrá contribuido a la estabilidad econ6mica y política, dando
tiempo para que el desarrollo industrial alcance el ritmo del crecimíento de
la poblaci6n. A medida que el mercado de trabajo se estrecha, deberían
liberarse tierra y capital para el subsector "primordialmente de excedentes
comercializables." No deberá sorprendernos que estol suceda s6lo después de
mucho tiempo, debido al elevado ritmo actual de aUmento de la poblaci6n.

Un programa de colonizaci6n de alto costo sería contraproducente;a si
cuesta más establecer campesinos en terrenos agrícolas que asegurar un traba-
Jo fabril (como desgraciadamente ha sucedido en algunos países), la reforma
agraria pronto se verá frenada. Si la "reforma agraria" desplaza realmente
a la mano de obra--mcomo puede haber sucedido también en algunos paises--no
habrá cumplido su principal objetivo (34). Cualquiera que sea el programa
implantado, el costo de colonizaci6n por familia establecida debe ser
reducido.

Además, lo que hace falta son políticas agrarias más flexibles y mayor
investigación de una situaci6n extremadamente compleja. Las soluciones
doctrinarias e ideologicas son inapropiadas, no sólo porque las condiciones
varian de un país a otro, sino también porque las exigencias políticas de
un determinado país varían con el tiempo. En consecuencia, el sistema de
tenencia yosterior a la reforma puede o no tomar la forma de la granja
familiar. 1 5  En general, sin embargo, debería hacerse hincapié en el aumento
de la producci6n a bajo costo por medio de una tecnología que aumente el
rendimiento Junto con el empleo mimo y la seguridad en el trabajo. Unasugesti6n--aunque no una f6rmula--puede buscarse en la historia de los
Estados Unidos y debería hacerse hincapié en la creación de un medio ambiente
en el que el bienestar social con financiamiento rural pueda formar parte de
la estructura institucional.

sAun cuando un tipo de agricultura cooperativa, conocida como el
asentamiento, está siendo utilizada en las primeras etapas de la actual reforma
chilena, las investigaciones en ocho de tales granjas, al affo siguiente de su
incorporación en los programas (10), muestran que tanto el empleo como la
producción faeron el doble de los que imperaban antes de la reforma. Si este
tipo de organización es demasiado costoso en relación a la producción, si
resultará viable a la larga, si está afectando adversamente al existente
subsector comercial de agricultura, y aun si puede sobrevivir a la grave
sequía de 1968, son temas de nuevas investigaciones y observaci6n. Con el
tiempo, es de suponerse que el asentamiento llegue a sufrir los problemasque han afectado a la granja con participación de utilidades en Puerto Rico.
La disminución del desempleo era uno de los propósitos declarados de este
sistema de tenencia de la tierra. Ahora, 16 sindicatos negocian con la
autoridad rural, la dependencia git>rnamental se encargó de la mayor parte
de las funciones administrativas. Dichos sindicatos han perseguido una
política de salarios militante aunada a tácticas de contratación forzosa
de obreros excedentes que han aumentado los costos de operación y han prov-ocado
consecuentes utilidades negativas en algunas granjas (9, 33).
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Si el ritmo actual de crecimiento de poblaci6n continua durante varias
décadas, ningún expediente provisional de empleo agrícola será capaz de pro~
porcionar suficientes empleos para acomodar a la creciente fuerza laboral. o

Y sólo un ritmo totalmente sin precedente de incremento económico seria
capaz de suministrarlos.

Aun si la tasa de nacimientos disminuYe en las décadas de los setenta
o los ochenta, si hay poca o ninguna reforma agraria mientras- tanto, es muy
posible que los sociólogos tengan que estudiar--en la década de los noventa
o incluso antes--mediospara la resetructuración después de un desmoronamiento
total de las instituciones en las ciudades latinoamericanas.

Una meta reconocida de la reforma mexicana fue absorber mano de obra
hasta que la industria estuviera en condiciones de proporcionar empleo. Aun
cuando el sector industrial mexicano es actualmente el m-s díngmico de América
Latina, el crecimiento de la población se mantiene elevado. El núlmero de
trabajadores sin tierra aumenta rápidamente y quedan muy pocas tierras
disponibles para acomodarlos. Tomando en cuenta esto, no se puede recurrir
al sector agrícola para proporcionar empleos adicionales que atenúen la
situación de crisis laboral. El aumento constante en la tasa de crecimiento
de la población finalmente frustara, según parece, todas las posibilidades de
proporcionar trabajos a la fuerza laboral.'
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